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En este número:

AL ALZA, el buen de­
sarrollo, participación y 
fervor con que se ha cele­
brado la Semana Santa 
en las distintas poblacio­
nes de nuestro ámbito. El 
trabajo de cofradías, her­
mandades, miles de naza­
renos y de otras institu­
ciones relacionadas con la 
celebración se ha visto re­
flejada en una magnífica 
Semana Santa que en mu­
chos poblaciones ha traí­
do consigo una atractiva 
ofeita cultural paralela.

AL ALZA, el alcalde de 
Tomelloso, Carlos Coti­
llas, que ha superado un 
nuevo reto en su cada vez 
más sólida carrera políti­
ca al liderar la candidatu­
ra del PP que por segunda 
vez consigue la victoria 
en las elecciones genera­
les en la provincia, en esta 
ocasión  sin que fuera 
acompañada del triunfo de 
su partido en el conjunto 
de España.

AL ALZA, el Manza­
nares CF que, tras ven­
cer en Pozuelo 0-3, toma 
la delantera en el grupo II 
de primera autonómica. El 
equipo de Julián Alcolea, 
reforzado con hombres de 
categoría nacional como 
Carlos Funes y Cristóbal, 
es el candidato más firme 
a llevarse el campeonato 
y retornar a preferente.

AL ALZA, la Semana 
Acércate al Jazz que se
está desarrollando en Pe­
dro Muñoz y que está per­
mitiendo a mucha gente 
conocer un género musi­
cal apasionante. Además, 
la semana se ha enfocado 
desde un punto de vista 
didáctico para beneficio 
de los muchos alumnos de 
la Escuela de Música de 
la localidad.

A LA BAJA, los actos 
de vandalismo que se es­
tán produciendo en varios 
parques y jardines de To- 
melloso. Por la ciudad cir­
culan varios desalmados 
que con  a le v o s ía  y 
nocturnidad se dedican a 
romper cosas, simplemen­
te por el placer de des­
truir. El Ayuntamiento ha 
pedido colaboración ciu­
dadana para que se pueda 
poner fin a estas accio­
nes.

El patrimonio 
religioso de Tomelloso, 
a estudio.
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Pedro Muñoz disfruta 
con una atractiva 
Semana de Jazz

m

LA VIDA AT, TRASLUZ

Vamos a ver
A la  postre  lo que cada q u ien  b u s­

ca y  anhe la  con  todo  el co razón  es 
p o d e r ver. ¡V am os a ver! C om o no 
lleguem os, p o r fin , a  la  v is ió n  para  
qué, en tonces, esa  lastim era  inu tili­
dad  tan  persis ten te  de pasarse la  v ida 
dando  vueltas a lrededo r de las so m ­
bras largu ísim as. N i un  cab ito  de 
ve la  nos sa lvaría  de la ceguera. O 
de qué sirve em pujar las tin ieb las 
con  las m anos de aquí p a ra  allá. 
Q u iera  D ios que m ás tem prano  o 
m ás ta rde  en algún m om ento  am a­
nezca. “T u  luz nos hace ver la  luz” , 
can tab a  el sa lm ista. ¡V am os a ver! 
D a la  im presión  de que los p rim eros 
rayos de la  au ro ra estuv iesen  m uy 
cerca. A paga  y  vám onos, com pañe­
ro. L as tin ieb las nos ro- _________
zan  los ta lones. C om - 
pañero , no  se tra ta  tan  
só lo  de que estos p o ­
b res o jos de la  cara  que 
u n  d ía  se com erá la  tie ­
r ra  puedan  ver: la m ata 
de periqu ito s en  el p a ­
t io ,  e l r e f u lg e n te  
en ja lb iego  de las p a re ­
des de casa , los árboles 
d e  la  p l a c e t a ,  e l 
cam in illo  que asciende 
m onte  arriba hac ia  el sol 
rec ién  nacido ... L as co ­
sas, com o todo  el m un- "  
do sabe, son  m uy  ind icadoras y, b ien  
m iradas, qu ién  es capaz al p ron to  de 
ad iv inar a  d ónde  nos pueden  co n d u ­
cir. P or lo inv isib le , na tu ra lm en te , 
h ac ia  lo inv isib le . M as lo que im ­
p o rta  sobre m an era  es ap render a  
saber m ira r desde el corazón . D icen  
los san tos lib ros de la  R evelación : 
D ios, nuestro  Señor, tiene una  m a ­
nera  de m irar que los hom bres no 
tienen. E sto s  m iran  só lo  las a p a ­
riencias, m ien tras D ios nuestro  S e ­
ñ o r  m ira  e l corazón.

Valentín Arteaga

¡V am os a ver! ¿P or qué no  m u r­
m urar: “ tu  luz nos hace  v e r  tu  lu z”? 
N in g ú n  se r  hum ano  p o r su cuenta 
será ja m ás  cap az  de d eam b u la r en ­
tre  candelab ros encend idos o an to r­
chas en  h ilera; o a lcanzar, con  su 
n im ied ad  y  escasez  de m añan , los 
v asares  de las es tre llas de la m añ a­
n a  b ien  o rdenadas unas detrás de 
o tras en los p rim eros alam bres de la 
au ro ra  v in ien te . S in un  poq u ito  de 
ayuda  nos quedarem os so lam ente  
con  los deseos. O  sea, pa ra  qué esta 
im pacienc ia  que  nos m u ev e  los h u e­
sos del pecho , p a ra  q u é  el tic tac del 
co razón , p a ra  qué el tem b lo r de las 
m anos y  p a ra  qué el tan to  p o n e r de 
p a r en  p a r  la  m irada... Si h as ta  no-

“De modo y forma que si vemos es 
porque el misterio nos ha tocado 

con gran misericordia los ojos. No 
es mérito nuestro ver. Mira, 
compañero, a Dios gracias, 
podemos ver desde ahora. 

¡Cuánta luz tiene dentro de sí una 
leve porcioncilla de amor! Eso 

siempre ha de tenerse en cuenta”

so tros en  el m o m en to  m enos esp e­
rado , no  acude nad ie  con  el faro l, el 
qu inqué , el velón , el cand il, la  cajita  
de fósfo ros y, sobre  todo , la  llam a 
de am or v iva... segu irem os siendo  
ciegos. ¿Q u ién  pecó  éste  o sus p a ­
dres p a ra  h ab erse  quedado  así?  Son 
cosas, com pañero , que no  se p re ­
guntan . N i él p ecó  ni sus padres. 
Som os ciegos al na tu ra l, co m p añ e­
ro. ¿C óm o vam os a  saber, si algu ien  
no  nos lo reve la , qu ién  encend ió  el 
fuego  de los m ontes? ¡V am os a ver!

D ios n u es tro  S eño r h a  d icho: Yo so y  
la  luz d e l m undo . D e  m odo  y  fo rm a 
que si v em o s es po rq u e  el m isterio  
nos ha to cad o  con  g ran  m iserico rd ia  
los ojos. N o  es m érito  n u es tro  ver. 
M ira, co m p añ e ro , a  D io s g racias, 
po d em o s v er desde  ahora . ¡C uánta 
lu z  tie n e  d e n tro  d e  sí u n a  lev e  
p o rc io n c illa  de am or! E so  siem pre 
ha de ten erse  en cuenta.

P o r eso , p o r el am or, h em o s de 
es ta r d ispuesto s  a  aguan ta r, inc luso  
con  a leg ría , todos los d im es y  diretes 
que qu ie ran  en  el pueb lo ; y  las re ­
p rim en d as y  las acu sac io n es no  p o r 
n ad a  sino  sencillam en te  p o rq u e  v e ­
m os. ¿Q ue qu ién  v a  a  p o d e r ag u an ­
tar, así, sin  m ás, que  v ay am o s p o r 

ah í con  los o jos ab ier- 
tos y  con fesando  p o r  las 
claras esto  es lo  que es? 
Es, o sea, todo  lo co n ­
trario  de lo  que  d icen  
los ideó lo g o s de a lq u i­
ler que acaban  de llegar 
al p ueb lo , y  los g u ar­
d ia n e s  de l c o m p o r ta ­
m ie n to  p o r  o rd e n o  y  
m ando, que p re ten d en  
que en  el ayun tam ien to  
y  los sitio s de devoc ión  
to d o  e s té  co m o  tie n e  
que es ta r según  ellos. 

— Ha b r á  que e lim in a r  a 
qu ien  p ien se  d iferen te , d icen . M e ­
jo r  se fu n d en  las bo m b illas  de la  
p laza  y... ¡a reg resa r a  tan to n es a 
casa  todo  el m undo! N o  p o d rá  ser. 
L a  luz es m u y  vo cin g lera  y  u n a  vez 
que se h a  ab ierto  paso  no  h ay  n ad ie  
que  la  calle , fa ltaría , m ás.

Sí, sí, es tán  to ta lm en te  ab iertas las 
ca jas del so l, y  la  n o ch e  se h a  ido 
detrás de sí con ca jas d estem pladas. 
A u nque  nos ven d en  los o jos segu i­
rem os v iendo . ¡V am os, pues, a ver 
qué pasa!
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